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Contribuciones en especie Estudios Sociales 
Georgia ed el pala que ahora 

«Bté sufriendo las mayores enor-

tnldidas de parte |de los bolohe-

vlqaea rasos. 
Oeade el 1 de dioiembre han 

implantado allf laaoontribuoiones 
en especie. Desde esa fecha deben 
consignar los georgianoa una oon-
trlbuolón de 600 mil oiotaras da 
Tino. De la miaoia forma le han 
•stabteoldo impneatoa análogos da 
frata, oarne, leoha j iaotiolnios, 
patataa y hortalizas, destinado 
todo a mantener el ejército bol-
oberlqne de oonpaolfio, qna está 
arruinando aquellos campos pot' 
haber paralizado la produooldn 
agrícola. 

Para tas transgresionea de estos 
impuestos en especie, sa han esta-
plañido penas muy severas. La 
denuncia de inexactitudes en los 
datos de la oapaoldad oontsibutlva 
es castigada oon nueva meses de 
trabajos forzados, mas el pego del 
duplo del valor del impuesto. Las 
retenciones ae oastigan oon seis 
meses de trabajoa forzados má'< 
la axaooifio forzada del impuesto y 
el pago de la mitad de su valor. 

BI poder aovietista ha diatribul-
do 6.200 pitonea de arúoar liega-
dos a Batum, del modo signlente: 
la mitad se ha dado a loa fonoio-
nirHos superiores del Soviet, y la 
otra mitad a los miembros del 
partido oomuoista. A loa demás, 
qUe lea parta rayo, dirán los bol-
aheviques gior jaoos. 

A<len ás.aeüa inipuesto un itl-
buto a Otiorgia de iO mllloiiee. 

En Hi Azerbüglan y en Baku¿ t 

Ibdueu'iH lia 1H nxtta no funaloná 

ya, pues h\» ún'oos obreros que 

alU quedaban, que eran persas,s» 

han *t>Mroh><iio por no pagavle'^. A 

oitiSH dW vorloB oonflIotoB extra 

j as autoridades bolohevlquf^s y 

'^•f"|«. á '» ha cesado todo no 

mirgi^ ""• '» reglen. Según tes 

tlmoí".. d» u „ autoridad aovie 

4I« i , « oluiad deBak» dftjaré d» 

«xiat r deot. o de no afto a lo B;áa. 

EL (JAMFO 
El sol de otoBo aoarioia como 

el de la primavera. Son dos soles 
amfgoa de la salud del hombre, y 
el campo bnaosmos todos en loa 
días da abril y mayo, asi como en 
loa de octubre. ¡Bendito aea el 
eanipo! 

Arlatoorátioa pluma literata de 
ba oBoribir estas cuartillas, no la 
mía, que siente desmayos de nu 
Itdad por ser estéril y harto peca­
dora. Sienta »in embargo, palpi-
taaiones de alegría cuando del 
campo escribe, y eao me anima 
a deile la comisión de dejar sobre* 
e»te papel los reflejo^ o resplan 
dores mortooioos de mi amor a 
laM huras que en e¡ campo vivo. 

En la vida urbana se consume 
lentamente la salud. En ese rudo 
batallar oon los deberes profesio 
nales se debilitan las fuerzas fí«j 
cas cuando sa vive en pobledo. ¥ 
«8 que el trabajo riude al cuerpo 
que 1)0 trebeja ni isol y al alie 
oampesin<is, mucho más que su­
dando a oleto abierto y debajo de 
los benéfiooB fulgores del aatro-
ray. 

También el trabajo constante, 
principalmente el inte'eoiu l,noa-
aiona crUIs mental, o oansanoio 
por mejor decir, asL oqmo a loa 
aanolUos quereres y vírgenes vo-
lioionea del alma íes afecta lo que 
de desleal y mentirosa tiene la 
eociedad y la amnrgura Interna 
continuada Kuele trocarse en do­
lencia física. Tia'otones y falsías 
tienen su OXSH propia en In aoole 
dad. Al campo hay que ir, pu.'S, 
por la salud del cuerpo y la p»K 
del alma, en cierto modo. 

La vid» qu«! se desarrolla y gas­
ta debajo de los teohosde vivtao^ 
das no IJumlnadas poír la luz ,dal 
campo ni oreadas por ^\veB oapi': 
peatreiit esa vida neoealta. iMras 
da huelga, días de asnetQ farft 
pasarlos al calor, de la o»rl&o§f 
llama del sol. 

No ea patubrs alargar la eat»o-

oii tptrs ooatro pitredaí donde 

el aire, Megündc» a ser wefítlttn 
contiena el orÍ£fin de mil P-ÍICPV-

mededoíi; hav que romper los hie 
rro» ÓH BHa prisión, h«y qua bus­
car la salud donde se cría y huir 
también dd air? de la oBÜej», car­
dado do pulmonías qnizá. Fuerza 
eti apelar n ese sanatorio que se 
llama campo, a esa farmacia que 
ofrece gratis el mBdicanteutu, 
constituido da luces, colorea da 
arco iris, (rinoa de pajurllloa, ca­
lor solar, inoontamluados airea y 
olores deleitosos... Hay que ir a 
esa aanatorlo alfombrado por la 
hierba, techado por el firmamen­
to y alumbrado por el más luoien 
tede loa astros... ¡Bendito sea el 
campo y bendito por mil CHUB^B! 

Del campo reciba paz y calma 
nuestro ánimo. Infinites vecen >$» 
diento de ellas; del campo visno 
Inspiración poética al alma huma -
na, pues él ea generoso venero da 
poesía, k-n el monte, en la ladera,:. 
en el prado, en la llanura... en ai 
campo, espirando el oxigeno a 
oleadas, recibiendo luz los ojos do 
esos maree de la misma que el sol 
derrocha y el calor que acaricia lo 
juventud, encendiéndola más y 
más o caldeando el fiío de la va 
ji't, helada por el iovierno de loa 
eñoí; 9» el campo repito, lieoen 
remt^dio nuestros melea. 

En'él encontrumos pájaros mú­
sicos que convierten en horas ale -
gres las que de cgonía ríos brinda 
la vida; en él halíamoa olarfelmos 
arroyos en cayos orlstalfla tem 
plamoÉi la sed de nuestros cuer­
pos. En el campo gozamos de la 
sombra del árbol, de* la freaoura 
de la salva, d»'«UroB d« fronda, 
de mansos onterKibA cargadaa de 
arorfiss y olores que aon ladesas-
pereolón d» a tndoatria, por no 
poderlos Imitar oon fidelidad... 
En el campo nos vamos cara « 
cara eón la Naturaleza que se nos 
presenta sin aii&osniafaltel y.lo-
ciando so hermosura como m los 
primaros días d« la orensión -Ko 
eloampo estamos m&s Qer4)ft de 
DtoSf ptiss pa psmos «ti lomansi -
dad, sa podar, su amor... y ouoa-
tr« sins se .«Isaía más «rUttana 

y más enamorada, por oüde, del 
cielo y de Dios mismo. 

La riqueza toda, del campo vie­
ne. La salud, él la fabrica; la p«Jt, 
él la brinda; la alegría más sana, 
él la posee; la múi>>loB de notas 
más puras, el campo la ofreoe;^ 
los atributos de Dios, como un 
inmenso, torso y límpido espej », 
el campo los retrata, y al calor 
da este retrato, el corazón da al 
hombre se enciende, se inflama, 
arde en amor divino, y abierto » 
unA poeafa santa, se regañara, as 
redime, y de oarss qua ea, se tor« 
ma en aaoua encandlda par la iaz« 
que si campo rt^fleja de laiumsn* 
sa caridad divina. 

¡Ah! El campo es un tesoro de 
bienes que nadie pue^a oontar 
por ser Infinitos. 

i. Vargas 

Cosas que pasan 
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ÜN ORAN ESTAPADOB 

Un hoteler<,t de A'ta«>>t« raalb{ó> 
haca varios días una carta sn I» 
qusse is anunolab»-la pró>i«»s> 
llegada del sobrecargo del trasat­
lántico «Infanta Isabel». 

Además, se le pedia hafa^taofúó' 
en el mejor departamento de Is 
ooea. 

El viajero anunciado llegó sn 1» 
fecha fijada, y deapués de hacer 
ana vida fastqpsa.. | e puRQ eu rala-
olón anu loa pritjplpates navier&s, 
ds#8ta ^pltal para realizar i«< 
portantes URgoelus. 

Al llegar dloho buq^ns a aate 
pueHo^li dvseubrió ques l aobri-
oarifd espléadldú qaS Sfl bsüaftl 
sn el boiil era nñ estafador di aV- *' 
to iruálo, y InimediiitamentS fe ds-
tavcii» PoitoW.' » 

ISa muy eonooldo e^telndlvidno 
de loa r«presenta;ites de la auip-
rld«,d, por BfiF y» vipja en los pra-
oedimlci^toe da sltaif e^jtalaa., 

UoiiL v»i, ílngl4:»do»« JháWlr 
ment» prfnolpa da BHttfifttoarg,f«#t 
en Madrid ebsrqaladi> y rsiMítdo > 
por ahtcs pes Bonflidades, y en To-
ImdW, úiéftti» del banquete ¿oa-
qo« le i>|>tsqttíd el Oardensl Prl-


